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puede prolongar la vida si así lo desea, llevando su 
voluntad a actuar sobre las fuerzas de la evolución. Él 
cree que la humanidad puede recuperar la longevidad 
de los patriarcas.

S. Freud: Es posible que la muerte en sí no sea 
una necesidad biológica. Tal vez morimos porque desea-
mos morir. Así como el amor o el odio por una persona 
viven en nuestro pecho al mismo tiempo, así también 
toda la vida conjuga el deseo de la propia destrucción. 
Del mismo modo como un pequeño elástico tiende a 
asumir la forma original, así también toda materia viva, 
consciente o inconscientemente, busca readquirir la com-
pleta, la absoluta inercia de la existencia inorgánica. El 
impulso de vida o el impulso de muerte habitan lado 
a lado dentro nuestro. La Muerte es la compañera del 
Amor. Ellos juntos rigen el mundo. Esto es lo que dice mi 
libro: “Más allá del principio del placer”. En el comienzo 
del psicoanálisis se suponía que el Amor tenía toda la 
importancia. Ahora sabemos que la Muerte es igualmente 
importante. Biológicamente, todo ser vivo, no importa cuán 
intensamente la vida arda dentro de él, ansía el Nirvana, 
la cesación de la “fiebre llamada vivir”. El deseo puede 
ser encubierto por digresiones, no obstante, el objetivo 
último de la vida es la propia extinción.

George Sylvester Viereck: Esto es la filosofía 
de la autodestrucción. Ella justifica el auto-exterminio. 
Llevaría lógicamente al suicidio universal imaginado por 
Eduard Von Hartmann.

S. Freud: La humanidad no escoge el suicidio 
porque la ley de su ser desaprueba la vía directa para 
su fin. La vida tiene que completar su ciclo de existen-
cia. En todo ser normal, la pulsión de vida es fuerte, 
lo bastante para contrabalancear la pulsión de muerte, 
pero en el final, ésta resulta más fuerte. Podemos en-
tretenernos con la fantasía de que la muerte nos llega 
por nuestra propia voluntad. Sería más posible que no 
pudiéramos vencer a la muerte porque en realidad ella 
es un aliado dentro de nosotros. En este sentido (añadió 
Freud con una sonrisa) puede ser justificado decir que 
toda muerte es un suicidio disfrazado.

(Estaba haciendo frío en el jardín. Continuamos la 
conversación en el gabinete. Vi una pila de manuscritos 
sobre la mesa, con la caligrafía clara de Freud).

George Sylvester Viereck: ¿En qué está tra-
bajando el señor Freud?

S. Freud: Estoy escribiendo una defensa del aná-
lisis lego, del psicoanálisis practicado por los legos. Los 
doctores quieren establecer al análisis ilegal para los 
no-médicos. La historia, esa vieja plagiadora, se repite 
después de cada descubrimiento. Los doctores combaten 
cada nueva verdad en el comienzo. Después procuran 
monopolizarla.

George Sylvester Viereck: ¿Usted tuvo mucho 
apoyo de los legos?

S. Freud: Algunos de mis mejores discípulos son 
legos.

George Sylvester Viereck: ¿El señor Freud 
está practicando mucho psicoanálisis?

S. Freud: Ciertamente. En este momento estoy 
trabajando en un caso muy difícil, intentando desatar 
conflictos psíquicos de un interesante paciente nuevo. Mi 
hija también es psicoanalista como usted puede ver.

(En ese momento apareció Miss Anna Freud, acom-
pañada por su paciente, un muchacho de once años de 
facciones inconfundiblemente anglosajonas).

George Sylvester Viereck: ¿Usted ya se ana-
lizó a sí mismo?

S. Freud: Ciertamente. El psicoanalista debe cons-
tantemente analizarse a sí mismo. Analizándonos a no-
sotros mismos, estamos más capacitados para analizar 
a otros. El psicoanalista es como un chivo expiatorio de 
los hebreos, los otros descargan sus pecados sobre él. 



L’INTERROGANT 63Polèmiques Contemporànies

El debe practicar su arte a la perfección para liberarse 
de los fardos cargados sobre él.

George Sylvester Viereck: Mi impresión es de 
que el psicoanálisis despierta en todos los que lo prac-
tican el espíritu de la caridad cristiana. Nada existe en 
la vida humana que el psicoanálisis no nos pueda hacer 
comprender. “Tout comprendre c’est tout pardonner”.

S. Freud: Por el contrario (acusó Freud sus fac-
ciones asumiendo la severidad de un profeta hebreo), 
comprender todo no es perdonar todo. El análisis nos 
enseña apenas lo que podemos soportar, pero también 
lo que podemos evitar. El análisis nos dice lo que debe 
ser eliminado. La tolerancia con el mal no es de manera 
alguna corolario del conocimiento.

(Comprendí súbitamente por qué Freud había liti-
gado con sus seguidores que lo habían abandonado, 
por qué él no perdona disentir del recto camino de la 
ortodoxia psicoanalítica. Su sentido de lo que es recto 
es herencia de sus ancestros. Una herencia de la que 
él se enorgullece como se enorgullece de su raza).

S. Freud: Mi lengua es el alemán. Mi cultura, mi 
realización, es alemana. Yo me considero un intelectual 
alemán, hasta que percibí el crecimiento del preconcepto 
antisemita en Alemania y en Austria. Desde entonces 
prefiero considerarme judío.

(Quedé algo desconcertado con esta observación. 
Me parecía que el espíritu de Freud debería vivir en 
las alturas más allá de cualquier preconcepto de razas, 
que él debería ser inmune a cualquier rencor personal. 
Pero debido precisamente a su indignación, a su honesta 
ira, se volvía más atrayente como ser humano. ¡Aquiles 
sería intolerable si no fuese por su talón!)

George Sylvester Viereck: ¡Me pone conten-
to, Herr Profesor, de que también el señor tenga sus 
complejos, de que también el señor Freud demuestre 
que es un mortal!.

S. Freud: Nuestros complejos son la fuente de 
nuestra debilidad; pero con frecuencia, son también la 
fuente de nuestra fuerza.

George Sylvester Viereck: Imagino, observo, 
¡cuáles serían mis complejos!

S. Freud: Un análisis serio dura más o menos un 
año. Puede durar igualmente dos o tres años. Usted está 
dedicando muchos años de su vida a la “caza de los leo-
nes”. Usted procuró siempre a las personas destacadas 
de su generación: Roosevelt, El Emperador, Hindenburgh, 
Briand, Foch, Joffre, Georg Bernard Shaw....

George Sylvester Viereck: Es parte de mi 
trabajo.

S. Freud: Pero también es su preferencia. El gran 
hombre es un símbolo. Su búsqueda es la búsqueda 
de su corazón. Usted también está procurando al gran 
hombre para tomar el lugar de su padre. Es parte del 
complejo del padre.

(Negué vehementemente la afirmación de Freud. 
Mientras tanto, reflexionando sobre eso, me parece que 
puede haber una verdad, no sospechada por mí, en 
su sugestión casual. Puede ser lo mismo que el impulso 
que me llevó a él).

George Sylvester Viereck: Me gustaría, ob-
servé después de un momento, poder quedarme aquí 
lo bastante para vislumbrar mi corazón a través de sus 
ojos. ¡Tal vez, como la Medusa, yo muriese de pavor 
al ver mi propia imagen! Aún cuando no confío en 
estar muy informado sobre psicoanálisis, frecuentemente 
anticiparía o tentaría anticipar sus intenciones.

S. Freud: La inteligencia en un paciente no es 
un impedimento. Por el contrario, muchas veces facilita 
el trabajo.

(En este punto el maestro del psicoanálisis difiere 
bastante de sus seguidores, que no gustan mucho de la 
seguridad del paciente que tienen bajo su supervisión).
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George Sylvester Viereck: A veces imagino si 
no seríamos más felices si supiésemos menos de los pro-
cesos que dan forma a nuestros pensamientos y emocio-
nes. El psicoanálisis le roba a la vida su último encanto, 
al relacionar cada sentimiento a su original grupo de 
complejos. No nos volvemos más alegres descubriendo 
que todos abrigamos al criminal o al animal.

S. Freud: ¿Qué objeción puede haber contra los 
animales? Yo prefiero la compañía de los animales a 
la compañía humana.

George Sylvester Viereck: ¿Por qué?
S. Freud: Porque son más simples. No sufren de 

una personalidad dividida, de la desintegración del ego, 
que resulta de la tentativa del hombre de adaptarse a 
los patrones de civilización demasiado elevados para 
su mecanismo intelectual y psíquico. El salvaje, como 
el animal es cruel, pero no tiene la maldad del hombre 
civilizado. La maldad es la venganza del hombre con-
tra la sociedad, por las restricciones que ella impone. 
Las más desagradables características del hombre son 
generadas por ese ajuste precario a una civilización 
complicada. Es el resultado del conflicto entre nuestros 
instintos y nuestra cultura. Mucho más agradables son las 
emociones simples y directas de un perro, al mover su 
cola, o al ladrar expresando su displacer. Las emociones 
del perro (añadió Freud pensativamente), nos recuerdan 
a los héroes de la antigüedad. Tal vez sea esa la razón 
por la que inconscientemente damos a nuestros perros 
nombres de héroes como Aquiles o Héctor.

George Sylvester Viereck: Mi cachorro es un 
doberman Pinscher llamado Ájax.

S. Freud: (sonriendo) Me contenta saber que no 
pueda leer. ¡Él sería ciertamente, el miembro menos 
querido de la casa, si pudiese ladrar sus opiniones sobre 
los traumas psíquicos y el complejo de Edipo!

George Sylvester Viereck: Aún usted, profe-
sor, sueña la existencia compleja por demás. En tanto 
me parece que el señor sea en parte responsable por 
las complejidades de la civilización moderna. Antes que 
usted inventase el psicoanálisis no sabíamos que nuestra 
personalidad es dominada por una hueste beligerante 
de complejos cuestionables. El psicoanálisis vuelve a la 
vida como un rompecabezas complicado.

S. Freud: De ninguna manera. El psicoanálisis 
vuelve a la vida más simple. Adquirimos una nueva 
síntesis después del análisis. El psicoanálisis reordena el 
enmarañado de impulsos dispersos, procura enrollarlos 
en torno a su carretel. O, modificando la metáfora, el 
psicoanálisis suministra el hilo que conduce a la persona 
fuera del laberinto de su propio inconsciente.

George Sylvester Viereck: Al menos en la 
superficie, pues la vida humana nunca fue más com-

pleja. Cada día una nueva idea propuesta por usted o 
por sus discípulos, vuelven un problema de la conducta 
humana más intrigante y más contradictorio.

S. Freud: El psicoanálisis, por lo menos, jamás 
cierra la puerta a una nueva verdad.

George Sylvester Viereck: Algunos de sus 
discípulos, más ortodoxos que usted, se apegan a cada 
pronunciamiento que sale de su boca.

S. Freud: La vida cambia. El psicoanálisis tam-
bién cambia. Estamos apenas en el comienzo de una 
nueva ciencia.

George Sylvester Viereck: La estructura cientí-
fica que usted levanta me parece ser mucho más elabo-
rada. Sus fundamentos -la teoría del “desplazamiento”, 
de la “sexualidad infantil”, de los “simbolismos de los 
sueños”, etc. - parecen permanentes.

S. Freud: Yo repito, pues, que estamos apenas 
en el inicio. Yo apenas soy un iniciador. Conseguí des-
enterrar monumentos enterrados en los substratos de 
la mente. Pero allí donde yo descubrí algunos templos, 
otros podrán descubrir continentes.

George Sylvester Viereck: ¿Usted siempre 
pone el énfasis sobre todo en el sexo?

S. Freud: Respondo con las palabras de su propio 
poeta, Walt Whitman: “Más todo faltaría si faltase el 
sexo” (Yet all were lacking, if sex were lacking). Mien-
tras tanto, ya le expliqué que ahora pongo el énfasis 
casi igual en aquello que está “más allá” del placer 
-la muerte, la negociación de la vida. ¡Este deseo ex-
plica por qué algunos hombres aman al dolor como 
un paso para el aniquilamiento! Explica por qué los 
poetas agradecen a:

Whatever gods there be,
That no life lives forever
And even the weariest river
Wind somewhere safe to sea.
“Cualesquiera dioses que existan
Que la vida ninguna viva para siempre
Que los muertos jamás se levanten
Y también el río más cansado
Desagüe tranquilo en el mar”
George Sylvester Viereck: Shaw, como usted, 

no desea vivir para siempre, pero a diferencia de usted, 
él considera al sexo carente de interés.

S. Freud: (Sonriendo) Shaw no comprende al 
sexo. El no tiene ni la más remota concepción del amor. 
No hay un verdadero caso amoroso en ninguna de sus 
piezas. Él hace humoradas del amor de Julio César -tal 
vez la mayor pasión de la historia. Deliberadamente, 
tal vez maliciosamente, él despoja a Cleopatra de toda 
grandeza, relegándola a una simple e insignificante 
muchacha. La razón para la extraña actitud de Shaw 
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frente al amor, por su negación del móvil de todas las 
cosas humanas que emanan de sus piezas, el clamor 
universal, a pesar de su enorme alcance intelectual, es 
inherente a su psicología. En uno de sus prefacios, él 
mismo enfatiza el rasgo ascético de su temperamento. 
Yo puedo estar errado en muchas cosas, pero estoy 
seguro de que no erré al enfatizar la importancia del 
instinto sexual.

Por ser tan fuerte, choca siempre con las conven-
ciones y salvaguardas de la civilización. La humanidad, 
en una especie de autodefensa procura su propia impor-
tancia. Si usted raspa a un ruso, dice el proverbio, apa-
rece el tártaro sobre la piel. Analice cualquier emoción 
humana, no importa cuán distante esté de la esfera de 
la sexualidad, y usted encontrará ese impulso primordial 
al cual la propia vida debe su perpetuidad.

George Sylvester Viereck: Usted, sin duda, 
fue bien seguido al transmitir ese punto de vista a los 
escritores modernos. El psicoanálisis dio nuevas inten-
sidades a la literatura.

S. Freud: También recibí mucho de la literatura 
y la filosofía. Nietzche fue uno de los primeros psicoa-
nalistas.

Es sorprendente ver hasta qué punto su intuición 
preanuncia las novedades descubiertas. Ninguno se 
percató más profundamente de los motivos duales de 
la conducta humana, y de la insistencia del principio 
del placer en predominar indefinidamente que él. En 
Zaratustra dice: “El dolor grita: ¡Va! Pero el placer quiere 
eternidad Pura, profundamente eternidad”. El psicoanáli-
sis puede ser menos discutido en Austria y en Alemania 
que en los Estados Unidos, su influencia en la literatura 
es inmensa por lo tanto. Thomas Mann y Hugo Von 
Hofmannsthak mucho nos deben a nosotros. Schnitzler 
recorre un sendero que es, en gran medida, paralelo a 
mi propio desarrollo. Él expresa poéticamente lo que yo 
intento comunicar científicamente. Pero el Dr. Schnitzler 
no es sólo un poeta, es también un científico.

George Sylvester Viereck: Usted no sólo es 
un científico, también es un poeta. La literatura ameri-
cana está impregnada de psicoanálisis. Hupert Hughes, 
Harvrey O’Higgins y otros, son sus intérpretes. Es casi 
imposible abrir una nueva novela sin encontrar alguna 
referencia al psicoanálisis. Entre los dramaturgos Eugene 
O’Neill y Sydney Howard tienen una gran deuda con 
usted. “The Silver Cord” por ejemplo, es simplemente 
una dramatización del complejo de Edipo.

S. Freud: Yo sé y entiendo el cumplido que hay 
en esa afirmación. Pero, tengo cierta desconfianza de mi 
popularidad en los Estados Unidos. El interés americano 
por el psicoanálisis no se profundiza. La popularización 
lo lleva a la aceptación sin que se lo estudie seriamente. 

Las personas apenas repiten las frases que aprenden en 
el teatro o en las revistas. Creen comprender algo del 
psicoanálisis porque juegan con su argot. Yo prefiero la 
ocupación intensa con el psicoanálisis, tal como ocurre 
en los centros europeos, aunque Estados Unidos fue el 
primer país en reconocerme oficialmente.

La Clark University me concedió un diploma ho-
norario cuando yo siempre fui ignorado en Europa. 
Mientras tanto, Estados Unidos hace pocas contribu-
ciones originales al psicoanálisis. Los americanos son 
jugadores inteligentes, raramente pensadores creativos. 
Los médicos en los Estados Unidos, y ocasionalmente 
también en Europa, tratan de monopolizar para sí al 
psicoanálisis. Pero sería un peligro para el psicoanálisis 
dejarlo exclusivamente en manos de los médicos, pues 
una formación estrictamente médica es con frecuencia, 
un impedimento para el psicoanálisis. Es siempre un 
impedimento cuando ciertas concepciones científicas 
tradicionales están arraigadas en el cerebro.

¡Freud tiene que decir la verdad a cualquier precio! 
Él no puede obligarse a sí mismo a agradar a Estados 
Unidos donde están la mayoría de sus seguidores. A 
pesar de su rudeza, Freud es la urbanidad en persona. 
Él oye pacientemente cada intervención, procurando 
nunca intimidar al entrevistador. ¡Raro es el visitante 
que se aleja de su presencia sin un presente, alguna 
señal de hospitalidad!

Había oscurecido. Era tiempo de tomar el tren de 
vuelta a la ciudad que una vez cobijara el esplendor 
imperial de los Habsburgo. Acompañado de su esposa y 
de su hija, Freud desciende los escalones que lo alejan 
de su refugio en la montaña a la calle para verme partir. 
Él me pareció cansado y triste al darme el adiós.

“No me haga parecer un pesimista”, dice Freud 
después de un apretón de manos. Yo no tengo desprecio 
por el mundo.

Expresar desdén por el mundo es apenas otra forma 
de cortejarlo, de ganar audiencia y aplauso.

¡No, yo no soy un pesimista, en tanto tenga a mis 
hijos, mi mujer y mis flores!

No soy infeliz, al menos no más infeliz que 
otros”.

El silbato de mi tren sonó en la noche. El automó-
vil me conducía rápidamente para la estación. Apenas 
logro ver ligeramente curvado y la cabeza grisácea de 
Sigmund Freud que desaparecen en la distancia...

Notas
1- Periodista del “Journal of Psychology”.
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C orresponde atribuir el rescate de 
este precioso material a la Revista 

Internacional de Historia del Psicoa-
nálisis, fundada y dirigida por Alain 
de Mijolla. Es sobre la base de esta 
reedición francesa que presentamos la 
entrevista a Sigmund Freud aparecida 
en 1933 en Viena.

Esta entrevista, recuperada por 
Eckart Früh1, fue publicada el 14 de 
agosto de 1933 (Neue Freie Presse, n° 

24397, p.21) bajo el título “Las neu-
rosis, enfermedades de época. ¿Qué 
éxitos terapéuticos permite el psicoa-
nálisis? Por el Prof. Sigmund Freud 
(extractos de una conversación)”.

La entrevista esta firmada “N.B.” 
En una carta (del 30 de noviembre de 
1989) Eckart Früh recordaba que en 
mayo de 1933 se había festejado el 
10° aniversario del dispensario vienés 
de psicoanálisis (el Psichoanalytisches 

Entrevista al Dr. Sigmund Freud
Éxitos terapéuticos del 
Psicoanálisis (*)

Por Rosa Ligouri
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Ambulatorium dirigido por Eduard 
Hitschmann).

Aquel que tiene el honor de en-
trevistar al Prof. Dr. Freud está fasci-
nado por la extrema tensión intelec-
tual, por la formidable concentración 
que emanan de este gran sabio que el 
mundo venera como el inmortal fun-
dador y maestro del psicoanálisis.

Pregunta: ¿En qué consisten 
las conquistas y posibilidades inme-
diatas del psicoanálisis?, le pregunté 
a Sigmund Freud.

Sigmund Freud: “En la tera-
pia de las neurosis y de ciertas psico-
sis, en ciertos casos de modificación 
fundamental del carácter, e incluso 
en ciertas formas de clivajes de con-
ciencia Bewutseinspaltung (esquizofre-
nia)”, responde Freud, “los éxitos del 
psicoanálisis son indiscutibles.” Pero 
sobre todo la impregnación progre-
siva de la conciencia por el psicoa-
nálisis tiene una importancia funda-
mental. Se pueden curar tanto pro-
blemas psíquicos como disfunciones 
orgánicas partiendo de los síntomas. 
Porque todas las manifestaciones del 
individuo, por ínfimas a incoherentes 
que parezcan, son síntomas determi-
nados por las causas de su estado y 
de su enfermedad psíquica.

Pregunta: ¿El psicoanálisis no 
ha ampliado el campo de las leyes del 
determinismo hasta las modificaciones 
más finas de la existencia?

Sigmund Freud: En psicoa-
nálisis se trata menos de explicar el 
sueño en sí mismo que de desenmas-
cararlo como síntoma y de formar un 
diagnóstico gracias al sueño. Como 
es sabido; el enfermo encuentra en 
el transcurso del análisis la vía que 
lo reconduce hacia sí mismo.

Se trata de conocer las causas 
reales de nuestros conflictos, pero 
también las de los conflictos entre 
comunidades y pueblos.

Pregunta: Teniendo en cuenta 
la duración y el costo de un tratamien-
to, ¿no se podría decir que un muy 
escaso número de enfermos puede ac-

ceder al beneficio de un tratamiento 
psicoanalítico?

Sigmund Freud: Ciertamente, 
hay numerosos límites del tratamiento 
psicoanalítico. Primero que nada las 
alteraciones orgánicas, pero también 
el límite de edad, ya que el psiquismo 
de un hombre que ha pasado sus 
cincuenta años deviene relativamen-
te coriáceo. En ese caso el material 
psíquico acumulado a explorar es 
demasiado para ser abarcado. El 
tratamiento es, entonces, desde un 
cierto punto de vista proporcional a 
la edad; y el problema deviene, con 
los años, casi insoluble.

La enfermedad como medio 
de autodefensa

Pregunta: ¿Y la aplastante 
mayoría de enfermos, los pobres?

Sigmund Freud: Con respec-
to a los pobres -es realmente triste y 
espero que no se quiera interpretar 
mi comentario como cínico-, para los 
pobres las neurosis no significan sola-
mente una enfermedad, sino también 
uno de los elementos de la autode-
fensa en la lucha por la existencia. 
Hemos tenido muchas veces la expe-
riencia, cuando ejercíamos gratuita-
mente, de comprobar que los pobres 
no querían dejarse liberar de su su-
frimiento hasta tanto no sobreviniera 
un cambio en su situación material. 

Y esto es muy comprensible, ya que 
deben frecuentemente a su enferme-
dad ciertas consideraciones que no 
podrían esperar, en su posición social, 
de estar sanos. Todos nuestros esfuer-
zos se dirigen a adquirir y ampliar 
conocimientos sobre las funciones psí-
quicas estandarizadas y a preservar, 
gracias a una profilaxis generalizada, 
la constitución desde la infancia de 
los impulsos y fobias reprimidas.

Higiene mental

Pregunta: ¿No hay un cierto 
peligro de perturbar el desarrollo nor-
mal del niño con esta profilaxis?

Sigmund Freud: Una hi-
giene mental que sepa prevenir es, 
sobre todo durante estos años de 
crecimiento, tan saludable como la 
higiene corporal. Incluso en el caso 
del tratamiento de un niño tan neuró-
tico como Juanito, que he descrito en 
detalle, la intervención psicoanalítica 
ha ejercido una influencia favorable 
sobre su desarrollo psíquico, sin dejar 
marcas visibles en su recuerdo. Pude 
convencerme de ello cuando reencon-
tré a Juanito a sus diecinueve años, 
catorce años más tarde.

Pregunta: ¿Cómo se evita lo 
arbitrario en la interpretación de re-
cuerdos, asociaciones de ideas, sue-
ños, y de manera general, en todo 
el tratamiento psicoanalítico?

Ciertamente, hay numerosos límites del tratamiento 
psicoanalítico. Primero que nada las alteraciones 
orgánicas, pero también el límite de edad, ya que el 
psiquismo de un hombre que ha pasado sus cincuenta 
años deviene relativamente coriáceo. En ese caso el 
material psíquico acumulado a explorar es demasiado 
para ser abarcado.
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Sigmund Freud: Las variantes 
de las formas de manifestación que 
puede tomar un impulso reprimido 
en figuras libidinales son infinitas, y 
las sublimaciones de este impulso en-
globan, por así decir, la totalidad de 
las aspiraciones humanas. Se trata 
para nosotros, como en el caso del 
sueño, menos de una explicación de 
una dogmática casuística que de tra-
tar síntomas. El método psicoanalítico 
es esencialmente dinámico; tenemos 
en cuenta la gran fineza de las meta-
morfosis ininterrumpidas de la libido. 
De allí resulta el problema candente 
que yo llamo “transferencia”.

Una represión de los impulsos 
cuyo origen el análisis todavía no 
pudo aclarar. Se trata de efectos 
siempre prontos a adaptarse, a trans-

formarse según las circunstancias y, 
en el caso del tratamiento psicoana-
lítico, a transferirse sobre el médico. 
La complejidad y la variabilidad de 
estos factores imponen al médico la 
necesidad de un control extremada-
mente estricto de sus investigaciones, 
en las que lo arbitrario se toma en 
cuenta.

Pregunta: ¿En qué medida 
contribuye la crisis mundial al desa-
rrollo de las neurosis, a esta “angustia 
sexual” frecuentemente evocada?

Sigmund Freud: No soy el 
autor de esa expresión, que se ha 
transformado en un slogan que gene-
ralmente se atribuye al psicoanálisis. 
En mi opinión, la “angustia sexual” se 
atenuó en nuestro continente gracias a 
la mayor libertad de hábitos desde la 

guerra. Pero si por un lado hay menos 
neurosis suscitadas por la represión 
de los instintos, se constata por otro 
un recrudecimiento de las neurosis de 
todo tipo, causadas por la licencia 
de los instintos. La aspiración de las 
masas decepcionadas y desanimadas 
a lo desconocido, a la “aventura” 
explica muy bien estas neurosis. El 
psicoanálisis aporta tanta claridad 
saludable como la elucidación de 
ciertas leyes económicas. Vuelve ca-
paces a los hombres que sufren de 
una mayor resistencia al develarles 
las causas objetivas de su situación, 
conteniendo de este modo el miedo 
torturante de un golpe de suerte o de 
una “mala suerte” personal.

Notas

(*) Esta Entrevista fue publicada en El Blog de la Escuela Lacaniana 
de Psicoanálisis, el 13/0/06, por Rosa Ligouri (Madrid).

1- Eckart Früh, especialista erudito de la cultura y literatura vienesas, 
reencontró hojeando el diario Neue Freie Presse una entrevista 
a S. Freud, publicada el 14 de agosto de 1933, de la cual 
aparentemente se había perdido el rastro.

	 El interés de este documento es aún mayor ya que, como se 
sabe, Freud no acordó muchas entrevistas a lo largo de su 
vida. Se conoce por ejemplo la larga conversación con George 
Silvester Viereck, del verano de 1926, que trata del sentido 
y del valor de la vida. Se recuerda también la extravagante 
Entrevista al Prof. Freud en Viena, por André Breton, testimonio 
de una decepción y de un malentendido.

	 La Neue Freie Presse, recuerda Eckart Früh, había hablado 

frecuentemente de Freud y del psicoanálisis en términos elogio-
sos, desde el artículo de Alfred von Berger, Cirugía del alma 
(Seelenchirurgie), de diciembre de 1895. Durante los años 20 
Stefan Zweig y Alfred von Winterstein publicaron regularmente 
ecos respetuosos de las actividades del movimiento psicoanalítico 
y de las publicaciones de Freud. Muchos extractos de los textos 
de Freud fueron incluso retornados por la Neue Freie Presse: 
Publicado según versión aparecida en La Revue de Histoire de 
la Psycoanalyse. La traducción más acertada de la expresión 
“détresse sexuelle” es “angustia sexual”, con la aclaración de 
que se trata de una angustia leve, incierta, cuyas causas están 
en relación a valores de tipo moral. Sexuelle Not. Se puede 
ver en esta pregunta del colaborador de la Neue Freie Presse 
una alusión al libro de Fritz Wittels, Die sexuelle Not, Viena-
Leipzig, C. W. Stern, 1909.




